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CIUDAD  DE  MÉXICO  (AP)  —  La  presidenta  mexicana,  Claudia
Sheinbaum,  afirmó  que  México  podría  tomar  medidas  para
proteger su industria de no llegarse a un acuerdo con Estados
Unidos tras la decisión del día anterior de elevar a 50% los
aranceles para el acero y el aluminio.

Sheinbaum  objetó  la  medida  proteccionista  acordada  por  el
presidente estadounidense, Donald Trump, considerándola como
“injusta” y recordó que México importa más acero de Estados
Unidos de lo que exporta.

Según las autoridades mexicanas, en el comercio del acero y el
aluminio Estados Unidos tiene un superávit con México de 6.897
millones de dólares.
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Las  exportaciones  de  México  a  Estados  Unidos  de  acero,
aluminio y sus manufacturas representan escasamente un 2,1% de
las exportaciones totales del país latinoamericano.

Sheinbaum también planteó que la decisión no tiene “sustento
legal” debido a que hay un tratado que regula todo lo relativo
al intercambio comercial entre Estados Unidos, México y Canadá
(el T-MEC).

El  incremento  del  arancel  se  da  luego  de  semanas  de
negociaciones entre autoridades de Estados Unidos y México
para evitar el arancel de 25% que impuso en febrero Trump al
acero y aluminio. Pese a este revés, México ha logrado avances
para revertir imposiciones al sector automotriz.

La mandataria destacó la “buena colaboración” que mantiene su
gobierno con Washington en todas áreas, incluida la seguridad,
e insistió en que ante ese contexto “no creemos que tenga
sustento” la aplicación de nuevos aranceles.

Sheinbaum informó en su conferencia matutina que el secretario
de  Economía,  Marcelo  Ebrard,  viajará  a  Washington  para
sostener el viernes reuniones con el secretario de Comercio
estadounidense, Howard Lutnick, y otras autoridades con miras
a  discutir  un  convenio.  De  no  llegarse  a  un  acuerdo,
“estaremos  también  anunciando  algunas  medidas  que  debemos
tomar esencialmente para fortalecer y proteger los empleos”.

“No es un asunto de venganza. No. Es un asunto de protección
de nuestros empleos, de nuestras empresas”, sostuvo.

Al  hablar  del  impacto  que  representará  para  la  industria
mexicana el aumento del 25% a 50% del arancel para el acero y
el  aluminio,  Sheinbaum  admitió  que  medida  generará  una
afectación “muy grande” al sector.

De  acuerdo  con  estimaciones  de  la  Cámara  Nacional  de  la
Industria del Hierro y del Acero de México (Canacero), las
medidas unilaterales de Estados Unidos amenazan al 75% de las



exportaciones de acero mexicano, valoradas en 2.100 millones
de dólares, y ponen en riesgo empleos e inversiones claves en
el país.

La mayor parte de la producción de acero del país se concentra
en seis de los 32 estados de México: Michoacán, Nuevo León,
Guanajuato, Veracruz, San Luis Potosí y Coahuila.

Cerca del 32% de las importaciones de productos terminados de
acero que realizó México en 2023 provenía de Estados Unidos,
según cifras de la industria local.

Sobre las medidas que podría adoptar el gobierno de Sheinbaum
en  respuesta  a  estos  nuevos  aranceles,  el  director  para
América Latina de la calificadora Moody’s, Alfredo Coutiño,
dijo  en  un  comunicado  que  México  podría  adoptar  una
“represalia parcial” sobre productos altamente sensibles para
los  sectores  y  productores  estadounidenses,  lo  que  podría
incluir productos de acero, aluminio, agricultura y pecuarios,
entre otros.

Coutiño planteó que los aranceles mexicanos estarían enfocados
hacia productos y regiones en los que el presidente Trump
tiene un apoyo político significativo, “los cuales servirían
como canales de transmisión de las preocupaciones y posibles
daños que causarían las políticas proteccionistas”.


